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REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


o uadro  f>riivie:ro 

POETA   Sb.  Llorens. 

GUARDIA  1  .o  .  t Fernández. 

MOLDADO  l.o   Alares. 

JARDINERO  l.o   N.  N. 

IDEM  2.o     N.  N. 

Dos  soldados,  guardias^  amas  y  niñeras 


CUADRO  SEGUNDO 

OHANTEUSE.. . .   Seta.  Farinós. 

POLLITO  l.o   Sr.  Salas. 

IDEM  2.o   Cereceda. 

IDEM  3.o  . .   Valor. 

IDEM  4.o   Alares. 

ASISTENTE  l.o   Alaria. 

IDEM  2.o   Gómez. 

BELLA-DONNA  .  é . . .  ...  Srta.  Zapatero. 

AMA  DE  CRÍA;   Sra.  López. 

BARTOLOMÉ   Sr.  Romero. 

PRESIDENTE   Alaria. 

4*AMUZ  A  .   Lorente. 

EL  SORDO   Gómez. 

EL  MUDO   Alares. 

SOCIO  l.o   Salas. 

IDEM  2.o.   Navarro. 

DELGADO.    Romero. 

JREDONDO.     Gallo. 

Obreros 

671470 


CUADRO  TERCERO 


EEINA  DEL  GARROTIN   Srta.  Zapatero. 

PASTORA  (i)   Sba.  Senra. 

BARTOLO   Sr.  Gómez. 

PASCUAL   Lorente. 

GOMOSO   Srta.  Farinós. 

COCOTTE  1.a   Romrée. 

IDEM  2.a   Barandiarán. 

IDEM  3.a   González. 

IDEM  4.a  „   Alba. 

TAJADISTA  l.o   Sr.  Gómez. 

IDEM  2.o   Lorente. 

CUADRO  CUARTO 

FRAY  SENÉN   Sr.  Alaria. 

FRAY  ABDÓN   Lorente. 

FRAY  FABIÁN   Gómez. 

Quintos  y  cantineras 


APOTEOSI S Toda»  las  figuras  de  la  revista 


Epoca  actual 


Derecha  e  izquierda,  las  del  actor 


I 


(1)  Este  personaje  debe  ser  interpretado  por  una  tiple,  aunque 
no  cante. 


ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Cualquier  plazoleta  de  jardín  que  pueda  suponerse  que  pertenece  al 
Retiro  de  Madrid.  Paso  libre  por  los  primeros  y  segundos  térmi- 
nos La  luz  irá  disminuyendo  gradualmente. 

Antes  de  levantarse  el  telón  se  oye  cantar  dentro  al  Coro. 


Quiero  un  paje, 
matarile-rile-rile, 
quiero  un  paje, 
matarile-rile-ron. 


De  Cataluña  vengo 
de  servir  al  Rey, 

¡ayl  jay! 
de  servir  al  Rey 
que  tengo  la  licencia 
de  mi  coronel, 

iay!  ¡ay! 
de  mi  coronel. 


ESCENA  PRIMERA 

Sigue  el  número  musical,  y  al  levantarse  el  telón  están  en  escena  el 
SOLDADO  1.°  y  otros  dos  bailando  con  las  niñeras  y  jaleados  por 
las  amas  de  cria  que  llevan  sendos  rorros  en  brazos 


Música 

Sold.  l.o    (canta.)  Toda  la  noche,  niña, 
te  estoy  tocando 
con  mi  guitarra  coplas 


de  enamorado, 
y  si  tú  quieres 
te  tocara  en  el  año. 

¿Qué? 

Cuatro  trimestres.  (Bailan.) 


Picador  de  novillos 
es  el  Conole, 
y  su  esposa  le  pide 
que  se  la  corte, 
porque  soñando 
toda  la  santa  noche... 

%  ¿Qué? 
La  está  picando. 


¡Que  se  va  á  cerrar! 
¡Que  se  va  á  cerrar! 
Pues  paso  ligero 
para  desfilar. 
¡De  frente!  ¡Mar! 

á  la  carrera  quedando  sola  la  escena.  Dismi- 
luz.) 


ESCENA  II 

El  POETA  solo 

Aparece  abatidísimo  por  segunda  izquierda.  Es  el  consabido  poetas- 
tro melenudo  y  pringoso.  Lieva  pañuelo  negro  de  seda  por  corbata 
y  un  gran  rollo  de  papeles  bajo  de  la  chaqueta.  Avanza,  mira  á  su 
alrededor  y  exclama  sacando  el  rollo  antedicho  y  envolviéndolo  con 
el  negro  pañuelo 

Hablado 

Que  tengan  mi  corbata  por  sudario 
los  versos  que  empedraron  mi  calvario. 

(Deja  caer  los  papeles  ya  cubiertos  completamente  con 
el  pañuelo.  Pausa,  y  añade  en  forma  altisonante  y  cur- 
silona:) 

¡Solo  por  fin! 

El  plomizo, celaje 

difumina  el  contorno  del  boscaje 


Todos 
Sold.  l.o 


Todos 
Sold.  1  o 


Jard.  1.° 
Todos 
Sold.  1.° 


(Desfilan 
nuye  la  : 


y  tan  solo  se  escucha,  á  lo  lejos, 
el  rumor  del  follaje. 
Soy  un  poeta 
y  la  suerte  maldita 
nunca  quiso  arrullarme  con  su  aleteo, 
cada  verso  que  leí  fué  una  grita, 
cada  obra  que  estrené  fué  un  pateo. 
Cansado  de  sufrir  tanta  amargura 
mi  cuerpo  trocaré  en  cenizas  leves 
y  el  arte  quedará,  según  presiento, 
en  manos  de  currinches  y  percebes. 
Musas,  Parnaso, 

recoged  del  poeta  el  último  suspiro 
y  si  me  busca  España 
que  me  busque  con  caña, 

(Acción  de  pescar.) 

¡porque  voy  á  arrojarme  al  estanque 
del  Retiro! 

(Vase  segunda  derecha.) 


ESCENA  III 


GUARDIA  l.o  y  CORO  de  Guardias;  sable  en  mano 


Música 

GUAR.  l.°  (Apareciendo.)  ¡Ah! 
OTROS         (Por  otra  parte.)  ¡Ah! 

Otros       (por  otra.)  ¡Ah! 
Todos  Ya  se  fué, 

ya  marchó 
por  allá. 
Guar.  lo  ¡Oh! 
Otros  ¡Oh! 
Otros  ¡Oh! 
Todos  Y  en  el  suelo 

un  bulto  dejó. 
Guar.  l.o  ¿Qué  será? 

Todos  ¿Qué  será? 

Guar.  l.o         Yo  le  iba  buscando; 

él  se  iba  ocultando 
y  al  ver  que  lo  filé, 
dejó  el  artefacto 
y  aluego  en  el  acto 
se  fué. 
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GUAR.  1.0 

Todos 
Guar.  1  o 


Todos 

Guar.  l.o 
Todos 

Guar.  l  o 
Todos 
Guar.  l.o 


Todos 


(Todos  Repiten  la  estrofa  formando  circulo  alrededor 
del  negro  envoltorio.) 

¿Qué  será? 

¿Qué  será? 
Es  un  bulto  misterioso 
y  me  ha  dado  el  corazón 
que  puede  ser  una  bomba. 

(Dando  un  salto  ) 

¡Bomba  va! 
Una  bomba  de  inversión. 
Me  horroriza  la  explosión. 

(suena  una  bocina  lejos.) 

¡Atención! 

¡Atención! 
Si  los  guardas  lo  han  cogido 
ya  veremos  si  es  el  tal 
un  cesante  desdichado 
ó  si  es  un  nuevo  Morral. 
¡Morral!  ¡Morral!  ¡Morral! 
¡Tengo  un  miedo  colosal! 

(Hicieron  mutis  á  compás  de  la  música  cada  cual  poi 
donde  apareció. 


*     ESCENA  IV 

POETA,  JARDINEROS  1.°  y  2.°,  GUARDIA  1.° 

El  Poeta  entre  los  dos  Jardineros  que  le  traen  y  que  alumbran  la  es- 
cena con  linternas,  por  segunda  derecha 

Hablado 


Jard.  1  o    ¡Venga  usted  por  aquí! 
Poeta       ¡Dejadme  que  se  cumpla  mi  sino! 
Jard.  1  o    ¡Vaya  un  remojón  que  se  dió  el  amigo! 
Poeta       ¡Yo  no  soy  amigo  de  las  gentes  prosaicas  y 
asalariadas! 

Jard.  lo    ¡Le  doy  una  tanda  de  palos  que  lo  dejo 
seco! 

GüAR.  1  o    ¡¡Quietóos!!  (Reapareciendo.) 
Jard.  1."    ¿Qué  pasa? 
Guar.  l.o   ¡Amarrad  bien  á  ese  pájaro! 
Poeta       No  le  hagáis  caso  á  ese  centurión  de  á  tres 
pesetas. 
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Guap.  l.o   (Aparte.)  ¡Se  mofa  de  la  autoridad!  ¡Ya  no 

cabe  duda!  ¡Es  un  disolvente! 
Jard.  2.o    ¡A  la  delega  con  él! 

Poeia        ¡Pero,  señores,  que  estoy  hfcho  una  sopa! 
Jard.  1°    ¡No  haberse  arrojado  al  estanque!- ¡A  la  de- 
lega! 

Guar.  l.o   Sepamos  antes  quién  es  este  individuo. 
Poeta        Soy  un  genio  no  comprendido;  soy  un  hijo 
del  Parnaso. 

Guar.  l.o  No  me  satisface  la  contestación,  pero  al 
grano.  Diga  usted  pronto  qué  contiene  ese 
artefacto  negro  y  cilindrico  que  ha  dejado 
usted  á  la  intemperie. 

Poeta  Es  la  esencia  del  espíritu;  es  mi  bagaje  dra- 
mático. 

Guar.  l.o   ¿Bagaje  y  dramático?  ¡Aquí  está  la  bomba! 

Poeta  ¿La  bomba?  Pero  si  digo  que  son  obras  de 
arte  dramática;  los  más  preciados  brotes  de 
mi  numen;  las  más  valiosas  joyas  de  las 
Musas;  comedias,  sainetea  y  revistas.  ¡Todo 
inédito  por  la  envidia  insana! 

Guar.  l.o  Bueno,  pues  sigo  creyendo  que  es  dinamita. 
¡¡A  la  delega!! 

Poeta       Pues  va  usted  á  convencerse  de  lo  contra- 
rio. (Suéltase.) 
Guar.  l.o   ¡Quietoo!  ¡Que  si  explota  nos  mata! 
Poeta        ¡Aquí  está!  ¡Escuchad,  incrédulos!  (coge  el 

paquete.) 

TODOS  |¡  Ahí I  (Luz  con  la  linterna.  El  teatro  queda  á  obs- 
curas.) 


MUTACION 
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-  CUADRO  SEGUNDO 

Decoración  representando  una  gran  plaza  popular  de  Madrid.  Al  ha- 
cerse la  mutación  aparecen  en  escena  el  Poeta  y  Guardia  1.° 

ESCENA  PRIMERA 

POETA,   GUARDIA  1.°,  CHANTEUSE  y  POLLOS  1.°,  2.°,  3.°  y  4.° 

Música 

(Sale  la  Chanteuse  por  la  izquierda,  con  traje  elegante 
de  calle,  seguida  de  los  Pollos  1.°,  2.°,  8.°  y  4.°,  que  la 
sisean  para  que  les  escuche.) 

¡rhifc!  ¡Chist! 
¡Chist!  ¡Chist! 
¥o  soy  Mimí, 
Mimí, 
la  hermosa  cupletista 
llegada  de  París. 


Pollos  ¡Ya  sé  quién  esl 

¡Esta  es  para  mí! 

Chan.  Triunfé  en  la  escena 

con  el  cuplé. 
Triunfé  en  la  calle 
como  mujer. 
Paso  la  vida 
de  triunfo  en  triunfo 
y  soy  querida 
de  todo  el  mundo. 


De  triunfo  en  triunfo 

paso  mi  vida, 

y  es  mi  ilusión 

el  can  cán. 

Es  mi  ilusión 

la  canción 

y  el  champán. 


Pollos 
Chan. 
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Escache  usted 
este  cuplé. 
Pollos  ¡Vamos  á  veri 

¡vamos  á  veri 

Chan.  Una  muñeca  de  biscuit, 

fino  modelo  de  Parfc, 
con  un  muñeco  regañó 
porque  las  piernas  la  tocó. 
¡  Ay,  Jesús,  qué  horror! 
Pero  el  muñeco,  muy  sofocado^ 
con  disimulo  subió  la  mano, 
tocó  un  resorte  de  la  muñeca... 
¿y  qué  pasó? 
Pues  un  suspiro 
hondo  y  profundo 
que  á  la  muñeca 
ruborizó. 
¡Ay,  Jesús,  qué  horror! 

A  los  seis  meses  á  la  muñeca 
no  le  valían  ya  los  vestidos, 
pues  engordaba,  sin  darse  cuenta, 

,    sólo  de  un  sitio. 
¡Ay,  Jesú?,  qué  horror! 
Una  mañana  se  oyeron  gritos 
y  se  alarmaron  los  del  bazar, 
y  á  la  muñeca  con  el  muñeco 
se  la  encontraron...  ¡Ja,  ja,  ja! 

¡Ja,  ja,  ja! 
Con  un  muñeco 
muy  chiquitito... 
¡Ja,  ja,  ja,  ja! 
Que  algo  pedía 
para  chupar. 
Se  la  encontraron 
con  un  muñeco 
muy  chiquitito... 
¡Ja,  ja,  ja,  ja! 
Que  algo  pedía 
para  chupar. 

^Mutis  por  la  derecha,  ella  coqueteando  y  ellos  hacién- 
dola la  rueda  alegremente.) 


Pollos 
Chan. 


Pollos 
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ESCENA  II 

POETA,  GUARDIA  1.°  y  á  poco  ASISTENTES  1.°  y  2/ 

Hablado 

Guaf.  l.o   (ai  Poeta.)  ¿Y  ahora,  qué  es  lo  que  viene? 
Poeta        Siga  leyendo,  respetable  Guardia. 

GüAR.  1  0    (Después  de  leer  para  sí  en  un  libreto  que  tiene  en  la 

mano )  ¡Ah,  sí!  Dos  Asistentes  modelu. 

AsiS.  l.o       (sale  por  la  izquierda  medio  llorando  cómicamente; 

Asistente  2.0  detrás  de  él.)  ¡Mardita  sea,  hom- 
bre! ¡Cuando  la  negra  entra  en  una  casal 
{Cuando  la  desgracia  cae  en  una  familial 
Asís.  2.°     {Cuando  digo  yo  que  tú  rne  vas  á  dá  á  mi 
la  tabarra! 

Asís,  l.o     Es  que  hay  cosas  en  el  mundo,  hombre... 
Asís.  2.o     Pero  vamos  á  ver,  ¿qué  es  lo  que  te  pasa? 
Asís,  l.o     ¡La  señorita!  ¡La  señorita  que  se  ha  acabao 
pa  siempre!  To  lo  bueno  se  lo  lleva  Dios. 

(Arrecia  en  el  llanto.) 

Asís.  2.o     Oye,  tú,  ¿y  de  qué  ha  muerto? 
Asís,  l.o     De  un  antojo. 

Asís.  2.o     ¿De  un  antojo?  Oye,  eso  sí  que  es  raro. 

Asís,  l.o  Verás.  La  pobre  tenía  el  defecto  de  que 
cuando  estaba  en  cierto  estao,  se  le  antoja- 
ba todo  lo  que  veía.  Cuando  tuvo  la  prime 
ra  niña  se  le  antojaron  unos  espárragos,  y 
mi  teniente  no  se  los  quiso  dar.  Bueno,  pues 
nase  la  niña,  y  salió  con  un  espárrago  en  la 
nariz. 

Asís.  2.o     ¡Ju,  ju!  ¡Tié  grasia  la  cosa!  (se  ríe.) 

Asís.  1  o  No  te  rías.  Bastante  desgrasia  tié  la  probé, 
que  no  hay  uno  que  la  mire  á  la  cara  que 
no  diga:  ¡Vaya  un  perico!  Bueno;  pues  aho- 
ra se  encontraba  en  ese  estao,  y  se  le  anto- 
jaron unos  bollos  de  aceite.  Y  mi  teniente, 
temiendo  que  le  saliera  el  chico  abollao,  la 
dió  cuatro  docenas,  y  es  claro,  ha  pescao  un 
asiento  é  primera  pa  el  otro  barrio.  ¡Cá  vez 
que  me  acuerdo  se  me  sartan  las  lágrimas!... 

(Llorando  cómicamente.) 

Asís.  2.o  Bueno,  pero  esa  esquela  que  decías,  ¿dónde 
está? 
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Asís,  l.o  Aquí  la  traigo.  La  hemos  escrito  entre  la 
cocinera  y  yo. 

Asís.  2.o     Pues  habréis  hecho  el  primer  guisao. 

Asís,  l.o  No  tanto,  hombre,  no  tanto.  Que  cuando 
mi  teniente  me  lo  ha  encargao  á  mí,  es  que 
confía...  Digo,  ahora  la  verás;  te  la  voy  á 
leer  á  ver  si  tú  crees  que  falta  alguna  cosa. 

(Saca  una  esquela  del  bolsillo  y  lee.)   «La  Señora 

doña  Macabea  de  Mendiguchía  y  Gorrochea, 
ha  tenido  la  ocurrencia  de  sentirse  cadávere 
á  eso  del  amanesé  de  hoy,  sin  haber  recibi- 
do ni  esto.  Rip.  Sn  lóbrego  esposo  don 
Abundio  Bueno  y  Mata,  el  padre  de  él,  la 
madre  de  ella,  el  padre  de  ella,  la  madre  de 
él,  un  tío,  má^  otro  tío,  un  primo  lejano, 
más  otro  primo  cercano,  demás  parientes  y 
testamemarios,  ruegan  que  hagan  el  favor 
de  encomendar  su  alma  á  Nuestro  Señor 
Jesucristo  y  se  tomen  la  molestia  de  acom- 
pañar al  cadávere,  desde  la  casa  furibunda, 
Afligidos,  6,  cuadruplicao,  al  cementerio  del 
Este,  por  lo  que  estarán  agradecidos,  que- 
dando á  la  recíproca.  Hemos  acordao  no  re- 
partir escuelas.  Hace  falta  que  cojan  un  co- 
che. El  duelo  se  disuelve  en  el  sitio  de  or- 
denanza.— Por  orden,  Atanagildo  Frescales.* 

Asís.  2.o     Bueno,  y  tú  ¿adonde  llevas  e?o? 

Asís,  l  o  ¿Esto?  Al  Imparcial,  pa  que  lo  publiquen 
en  seguida.  Qué,  ¿te  párese  á  ti  que  le  falta 
argo? 

Asís.  2.°  Sí. 

Asís,  l.o     ¿El  qué? 

Asís.  2.o  El  sentido  común.  ¿Tú  sabes  lo  que  te  van 
á  llevar  por  esa  esquelita?  Seis  mil  reales. 

Asís,  l.o  ¿Seis  mil  reales?  Lo  que  cuesta  er  librarse 
del  servisio.  Oye,  ¿tú  no  podrías  cortar  aquí, 
á  ver  ei  podía  quedar  en  mil  realillos? 

Asís.  2.o  Pues  vámonos  al  Tupi.  Pagas  lo  que  tome- 
mos,  y  verás  cómo  te  dejo  yo  la  esquelita 
esa  en  cuatro  ó  sinco  duros. 

Asís.  I.0  ¿En  cuatro  ó  sinco  duros?  Vamos  al  Tupi 
en  seguía. 

Asi?.  2.0       (Después  de  haberse  quedado  un  rato  pensando.)  Ya 

está;  ya  está  la  esquelita  redactá.  Fíjate. 
Forma  telegrama:  Macabea,  señora  Abun- 
dio, falleció  hoy.  Este,  mañana.  Padres, 
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tíos,  Afligidos,  coches,  Pardiñas,  duelo  y  et- 

?etra.  ¿Qué  te  párese? 
Asís.  l.o     Superior,  hombre,  superior.  Ahora  vamos  á 

toma  el  tupi  seDtaos,  pa  que  veas. 
Asís.  2.o     ¡Lo  que  hase  el  sentío  común!  Andando, 

Frescales.  (Motis  los  dos  por  la  izquierda.) 


ESCENA  El 

POETA,  GUARDIA  1.*  y  la  BELlA-DON'SA.  Esta  aparece  en  tipo  de 
c elle  cupletista  fe  varíeles,  q:i  paür-lón  ie  Mariis   tercíalo,  flores 
*  en  la  cabeza,  etc.,  etc. 

GtTAR.  l.o    (por  los  Asistentes  qoe desaparecieron.) Nu  está  mal. 

Poeta  Continúe. 

GüAR.  l.o    (leyendo.)  «Música.  Aire  de  tangU.»  (Con  gran 
entusiasmo.) 

Música 

BELLA  (ror  la  izquierda,  marcando  con  la  orquesta.  Bailará 

tango  en  los  momentos  que,  oportunamente,  marque 
la  música.  Mucha  alegría  en  la  cara.) 

Siempre  que  llega  el  invierno 
mi  maiido  se  constipa, 
y  yo  en  seguida  le  ¿figo: 

¡Monin! 
¡Anda,  y  vete  á  la  camita! 

¡A  la  cama,  que  yo  á  ti  te  velo! 
¡Y  procura  ligero  sudar! 
¡Si  no  sudas  estando  sólito, 
en  seguida  me  voy  yo  á  acostar! 

Con  mi  cuerpo  tendrás  calorcito... 

¡Ay,  qué  snerte  tiene  el  maridito! 

Y  acostándome  yo,  ya  no  hay  duda... 
mi  marido  está  suda  que  suda. 
¡Quién  pudiera  tener  esa  suerte! 
[De  seguro  que  le  hará  sudar! 
En  seguida  que  pasa  un  ratito, 
él  se  empieza  á  querer  destapar. 


POKTA 

Glar.  l.o 
Bella 

Poeta 
Guar.  l.o 
Bella. 
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Y  le  digo: 
¡Mariditol 
jQue  nos  vamos  los  dos  á  enfriar! 


¡Tapaté! 

¡Tapaté! 
¡Toma  calorcito! 

¡Tapaté! 

¡Tapatél 
¡De  mi  cuerpecito! 

jTapamé! 

fTapamé! 
¡No  te  muevas,  chiquillo,  por  Dios! 
¡Porque  estándote  tú  quietecito, 
¡ay!  mi  maridito, 
lo  que  gozo  yo! 


Poeta        I  ¡Tapamé! 
Guar.  l.o    i  etc.,  etc. 

Bella  ¡Tapaté! 

etc.,  etc. 

^Bailan  los  tres  desenfrenadamente,  como  final  de  nú- 
mero, y  la  Bella-Donna  vase  derecha.) 

ESCENA  IV 

POETA  y  GUARDIA  1.°;  luego  el  AMA  DE  CRIA  y  BARTOLOMÉ 

Hablado 

Guar.  l.o  (por  La  Beiia-Donna».)  El  baile,  la  alegría,  el 
movimiento  es  lu  que  á  mí  me  entusiasma. 

Poeta  Pues  fíjese  en  esta  escena,  que  es  de  su  tie- 
rruca. 

(y  aparecen  por  la  izquierda  el  Ama  de  cria  con  un 
chico  en  los  brazos  y  Bartolomé  detrás  de  ella,  hacién- 
dole el  amor.  Él  representa  ser  un  portero  de  casa 
grande.  Usará  patillas.) 

Bart.  Nada,  nada,  P etrona.  Tú  lo  que  necesitas  es 
un  hombre  de  peso  como  yo. 

2 


Poeta 
Guar.  l.o 
Bella 
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Ama  De  pesu  era  también  mi  Juanón.  Cientu 

veinticincu  kilos  pesaba.  ¡Dios  le  tenga  en 
la  gloria! 

Bart.       Si  pesaba  tanto,  pué  que  no  le  tenga  ya.  Se 

habrá  cansao. 
Ama  Aquél  sí  que  me  quería  de  veras. 

Bart.       Igual  que  yo.  Si  yo  estoy  lo  que  se  dice  me- 

tamorfoseao  por  esos  dos  ojos,  por  esos  dos 

labios  y  por  esas  dos...  berrugas  que  tienes 

en  la  cara,  (por  ios  pechos.) 
Ama  ¿Te  gustan,  Bartolo? 

Bart.  jMe  atolondran!  Tanto  es  así,  que  estoy  dis- 
puesto á  que  nos  casemos  en  seguida. 

Ama  ¿Casarnus?  Es  prontu. 

Bart.  Pues  lo  dejaremos  para  luego...  Pero  ya  lo 
sabes.  Yo  tengo  puesta  la  casa...  Tú  vas  allí, 
y  allí  serás  el  ama.  Pero  ama  de  verdad.  Un 
ama  hecha.  No  como  ahora,  que  eres  aún 
de  cría. 

Ama  ¿Y  qué  le  hemus  de  hacer? 

Bart.       Nada.  Querernos,  querernos  mucho,  pero  al 

estilo  de  opereta,  que  es  mi  ideal. 
Ama  ¿Y  qué  estilu  es  ese? 

Bart.       ¡Ah!  ¿Pero  tú  no  lo  sabes?  ¿Tú  no  has  visto 

F<1  Conde  de  Luchaemburgosf 
Ama  Muchus  condes,  van  á  casa  pero  á  ese  no  lo 

conozgo,  Bartolumé. 
Bart.       Pues  yo  voy  á  enseñarte  cómo  se  hace  el 

amor  en  opereta...  Oye  y  deléitate. 

Música 

(Todo  el  número  muy  bufo.  La  acción  que  indique  el 
cantable  la  harán  cómicamente  las  figuras.) 

Bart.  Se  coge  á  la  madame 

así,  con  gran  finura, 
sin  apretarla  mucho 

(La  abraza  brutalmente.) 

como  es  muy  natural. 
Ama  No  seas  tan  finodo 

y  ten  la  criatura. 

(Le  entrega  el  niño.) 

¡Que  ya  me  has  desatado, 
Bartolo,  el  delantal! 
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BaRT.  (Poniéndose  el  chico  debajo  del  brazo  y  cogiéndola  á 
ella  por  una  mano,  avanzando  hasta  la  batería  como 
para  cantar  un  dúo  de  ópera  muy  exagerado  y  ridí- 
culo.) 

¡,Ahü 

Mira,  mírame! 
¡Que  ya  me  tienes  loquito  perdió! 

|¡Ay!  ¡Escúchame! 
¡Que  yo  por  ti  á  todo  estoy  decidió! 

AMA  (Parodiándole.) 

jAy,  Bartolomé! 
¡Cuándo  serás  de  verdá  mi  marío! 
Bart.  ¡Muy  pronto  será! 

¡Que  yo  te  quiero  una  barbaridá! 


Ama  En  gallegada 

esas  cositas 
suenan  más  dulces 
y  más  bonitas. 

(Canta  la  gallegada,  lo  cual  parece  que  á  él  le  fas- 
tidia.) 


Bart  .  Allá  en  Galicia 

no  entienden  de  eso. 
No  hay  como  Viena 
y  el  vals  del  beso. 


(Ella  sigue  cantando  la  gallegada  á  dúo  con  él,  que 
canta  música  del  vals  del  baso.  Él,  antes  de  empezar, 
como  parece  ser  que  el  chico  le  embaraza,  le  arroja 
entre  cajas  y  sujeta  al  Ama  por  ambas  manos  para 
cantar  el  vals,  parodiando  el  de  «El  Conde  de  Luxem- 
burgo».) 

¡Por  favor,  por  favor! 
¡Quiéreme,  quiéreme! 
que  si  me  das  pronto  tu  amor, 
será  feliz  Bartolomé! 
¡Ay,  quiéreme! 
Los  dos  ¡¡Jujuyü 

(Dando  el  grito  peculiar  del  final  de  los  cantos  galle- 
gos, hacen  mutis  por  la  derecha.) 
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ESCENA  V 

POETA  y  GUARDIA  1.°;  á  poco  PRESIDENTE,  GAMUZA,  el  SOR- 
DO, el  MUDO,  SOCIO  1.°,  SCCIO  2  0  y  varios  SOCIOS  más.  Al  final 
los  guardias  DELGADO  y  REDONDO 

Hablado 

(inmediatamente  que  la  pareja  de  gallegos  han  desapa- 
recido, se  oye  dentro  por  la  izquierda  un  estrépito  y 
un  griterío  infernal.) 
GüAR.  1.°    (Belicosamente,  yendo  á  desenvainar.)  ¿Qué  jaleo  eS- 

ese,  señor  MeleDas? 
Poeta        Es  ud  mitin  trashumante. 
Guar.  1.°  Quitémonus  de  delante. 

(Mutis  los  dos  y  en  seguida  aparecen  las  figuras  por 
este  orden: 

PRESIDENTE  DEL  MITIN,  llevando  una  mesa; 
sobre  ésta  una  silla  y  al  hombro  un  tapete;  el  COM- 
PAÑERO GAMUZA,  con  una  silla  al  hombro  y  un  bc- 
tijo  en  la  mano:  el  cORDO,  ídem  como  una  tapia;  el 
MUCO  y  SOCIOS  2.°,  3.°  y  4.°;  todos  llevan  sillas 
al  hombro. 

El  Presidente,  en  medio  de  gran  algazara,  deposita 
la  mesa  en  el  santo  suelo,  extiende  sobre  ella  el  tape- 
te, y  sacando  una  campanilla  del  bolsillo  la  agita.  To- 
dos los  demás  personajes  se  sientan  alrededor.  El  Sor- 
do demuestra  no  entender  una  palabra  de  lo  que  se 
diga  y  pone  una  fisonomía  ridiculamente  atontada.  El 
Compañero  Gamuza,  que  es  un  tipo  de  folfo  «clavao», 
3e  rasca  constantemente  durante  la  escena,  y  los  demás 
conservan  la  actitud  más  cómica  á  juicio  del  director 
de  escena.) 

PPES.  (Agitacdo  la  campanilla.)  ¡Sílercio!  ¡Silencio  to- 

dos!  El  compañero  Gamuza  tiene  la  pa- 
labra. 

(El  aludido  se  levanta.) 

Gam.  No,  yo,  no  es  para  hablar.  Es  para  exbalar 
una  queja...  ¡¡Ayü...  Hay  que  ver  que  este 
mitin  se  ha  empezao  en  los  Cuatro  Cami- 
nos; que  allí  lo  ha  disuelto  la  policía.  Que 
luego  hemos  ido  á  la  plaza  del  Callao  y  tam- 
poco hemos  podido  hablar.  Que  estamos  en 
la  plaza  del  Rastro...  y  que  todavía  no  he- 
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Sordo 
Gam. 


Sordo 
Gam  . 

Fres  . 


Todos 
Fres  . 


:SOCIO  l.o 

Socio  2  o 
Fres. 


Todos 

"S  3RD0 
<JAM. 

Sordo 
Mudo 


Fres. 
Socio  1° 
Pres. 
Gam. 


Pres. 
Sordo 


mos  tratao  de  ná.  Y  yo  quiero  que  el  Presi- 
dente nos  desengañe  de  si  esto  es  un  mitin 
ó  una  peregrinación. 
¡¡Más  alto!! 

Y,  vamos,  que  yo  crea  que  no  debemos  an- 
dar más,  porque  andando  no  vamos  á  nin- 
guna parte. 
¡¡Más  alto!! 

(Al  Sordo  este  le  quito  la  sordera  de  un  pu- 
ñetazo.) Bueno,  y  he  terminao. 
Compañero  Gamuza:  precisamente  esta  re- 
unión volátil  es  con  ese  objeto.  Protestar  de 
que  nos  hayan  cerrao  tóos  los  círculos,  y  no 
sólo  los  círculos,  sino  hasta  la  Casa  del 
Pueblo. 
¡Bravo!  ¡bravo! 

Ya  véis...  Cierran  la  Casa  del  Pueblo,  porque 
dicen  que  es  un  compromiso  para  el  orden, 
y  dejan  abiertas  otras  casas,  que  esas  sí  que 
son  de  compremiso. 
¡Pero  que  muy  bien! 
¡En  la  llaga! 

Y  de  eso  tenemos  nosotros  la  culpa.  Porque 
debemos  convencer  á  todos  de  que  los  obre- 
ros no  somos  como  los  adoquines  de  la  calle, 
que  todo  el  mundo  nos  pisa. 
¡Muy  bien!  ¡Muy  bien! 
¡Más  alto!  (a  Gamuza.)  ¡Oye,  tú!  ¿Qué  ha  di- 
cho? 

¡Que  eres  Un  adoquín!  (Gritando  mucha.) 

¡Más  bajo!  ¡Más  bajo! 

(Haciendo  muchas  muecas  con  la  cara  y  gesticulando 
mucho  como  queriendo  hacerse  entender  con  las  ma- 
nos. Pronunciará  frases  incoherentes.) 

Pero,  ¿qué  es  lo  que  quiere  ese  hombre? 
Hablar. 

Pues  tiene  el  uso  de  la  palabra. 

Eso  quisieá  él.  ¿No  ve  usted  que  es  mi  cu- 

ñao,  el  mudo,  que  se  ha  empeñao  en  venir 

conmigo? 

Bueno,  pregúntale  qué  quiere.  (Mudo  y  Gamu- 
za se  hablan  por  señas.) 
¡¡Más  alto!! 

Pues  dice  que,  si  vamos  á  pasar  por  la  Cues- 
ta de  la  Vega,  que  tiene  que  recoger  allí  una 
muda. 
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Pres.  Pues  dile  que  se  siente  y  que  basta  de  con- 
versación. Pues,  como  decía,  compañeros,, 
aquí  lo  que  hace  falta  es  unión;  nos  han  ce* 
rrao  la  Casa  del  Pueblo,  pues  nosotros  se- 
guiremos hablando  en  las  calles,  callejuelas,, 
plazas,  plazuelas,  paseos  público?,  sitios  re- 
servados y  afueras  que  tiene  Madrid. 

Sordo  (a  Gamuza.)  Oye,  ¿está  voceando  el  Zarago- 
zano?.. 

Gam.         Amos,  no  molestes. 

Pres,  Y  este  es  nuestro  lema:  Hablar  claro  y  alto. 
Sordo       ¡¡Más  alto  ! 

Pres.  Decir  las  verdades  del  Barquero.  Y  al  que  le 
pique  ¡que  se  rasque! 

Gam  •  (Que  durante  este  diálogo  habrá  estado  haciendo  con- 

torsiones ridiculas  para  rascarse  con  algún  disimulo, 
se  levanta  y  dice:)  ¡Pero  que  COmO  los  propios 

ángeles! 

Socio  l.o  ¡Pido  la  palabra!  Aquí  hay  un  socio  que  yo 
no  sé  si  le  habrá  picao,  pero  rascarse,  sí  que 
se  rasca. 

Pres.         Oye,  Gamuza;  ¿no  te  tengo  dicho  que  cuan- 
do vengas  á  un  acto  de  estos  te  vengas  sólo? 
Gam.         Pero  si  yo  no  he  traío  más  que  á  mi  cuñao. 

(Vuelve  á  rascarse.) 

Pres.        Te  has  traido  á  toa  la  familia,  (ei  socio  i.°  se 

levanta  asustado.) 

Socio  I.0  ¡Señor  Presidente!  Pido  la  palabra  pa  una 
cuestión  de  orden.  De  orden  público,  va- 
mos. Los  guardias  se  avecinan...  (pánico  en 

todos  que  inician  la  huida.)  - 

Pres.  ¡Quieto  tóo  el  mundo!  Veréis  cómo  les  doy 
el  queso,  y  veréis  cómo  termino  el  mitin  y 
no  tenemos  que  ir  á  ninguna  plaza  más. 

Gam.  Sí,  porque  ya  no  nos  queda  más  que  la  Plaza 
de  Toros. 

(Aparecen  los  guardias  Delgado  y  Redondo,  saliendo 
muy  escamados  como  oliéndose  el  mitin  ya  previa- 
mente.  Son  bastante  ridiculos  como  cumple  á  todo 
guardia  que  se  estime  en  algo.) 

Red.  ¿Lo  ves,  Delgadu?  Lo  de  todos  lus  días.  El 

metinge. 

Delg.        Redondo,  estos  mitigan. 

Pres.  Pues  sí,  ccmpañeros.  Es  preciso  proteger  á 
la  clase  trabajadora,  incluso  á  los  guardias,, 
que  los  pobres  no  puen  vivir  con  lo  que  ga- 
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nan.  Es  decir,  viven,  ¿pero  cómo  viven? 
Dando  sablazos. 

Delg.        Redondo,  le  ha  salidu  redondo. 

Pres.  Y  lo  mismo  digo  de  los  barrenderos.  Porque 
es  una  vergüenza  que  se  pasen  toa  la  sema- 
na barre  que  te  barre,  pa  luego  total  coger 
una  basura. 

GaM.  (Levantándose  y  metiendo  mano  entre  el  cuello  de  la 

chaqueta.)  ¡¡  Ahí  le  pica!! 

Red.  ¡Pero  qué  muy  bien!  ¡Chóquela  usted,  ami- 

jul  (Va  á  la  mesa  del  Presidente  y  después  de  darle 
la  mano  se  dispone  á  hablar.)  ¡Compañeros! 

Todos  ¡Bravo,  bravo!  (ovación.) 

Sordo  ¡¡Mas  alto!! 

Delg.  ¡Perú,  Redondo,  que  me  comprometes!  ¡Que 
soy  el  encargado  de  la  pareja!  (Muy  apurado.) 

Gam.  ¡Aquí  no  hay  pareja 

Red.  ¡Compañeros! 

DELG .  (A  Redondo,  viendo  que  insiste  en  hablar.)  ¡Fuera! 

Todos  (a  Delgado.)  ¡Fuera,  fuera!  ¡Qué  hable,  que 
hable! 

Red.  ¡Compañeros:  no  tengo  más  remedio  que  di- 

solveros! (Asombro  en  todos.)  MÍ8  ideas  van 
con  vosotros,  pero  yo  voy  con  este  capote. 

Gam.         ¡Nos  ha  toreaol 

Delg.        ¡Muy  bien,  Redondo! 

Todos        ¡Fuera,  fuera! 

Pres.        (Agitando  la  campanilla.)  ¡Silencio! 

Gam.  (subiéndose  en  el  velador.)  ¡Ustés  no  van  á  nin- 
guna parte! 

Red.  ¿Cómo  que  no  vamos? 

(Barullo  general.  Los  guardias  desenvainan  y  cargan 
furiosamente  sobre  todos,  que  huyen  en  medio  de 
enorme  confusión,  tropezando  unos  con  otros  y  ca- 
_ yéndose  algunos.  El  Sordo  no  se  da  cuenta  de  nada  y 
permanece  sentado  cuando  ya  todos  se  han  ido.  Los 
guardias  se  rijan  en  él  y  le  atizan  un  sablazo  en  la  es- 
palda.) 

SORDO  ¡¡MáS  alto!!  (Le  pegan  un  sablazo  en  la  cabeza  y  el 

hombre,  extrañado  y  lleno  de  terror,  huye  velozmente. 
Los  guardias,  ciegos  ya,  arremeten  uno  contra  otro, 
confundiéndose,  y  en  este  momento  cae  rápidamente 
el  telón.) 


MUTACION 
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CUADRO  TERCERO 

Telón  corto  de  selva 


ESCENA  PRIMERA 

POETA,  GUARDIA  1.°  y  á  poco  la  REINA  DEL  GARROTÍN 

Poeta        (ai  Guardia      Veamos  ahora  un  nuevo  cua- 
dro de  Ja  revista. 

GüAF.  l.o     (Mirando  hacia  la  izquierda.)  ¿Quién  es  aquella 

socia? 

Poeta        La  Reina  del  garrotín. 

Música 

(l.a  Reina  del  garrotín  aparece  por  la  izquierda  con 
traje  de  capricho  y  sombrero-garrotín.  Bailará,  aunque 
á  capricho  de  la  actriz,  muy  agitanada  y  sugestiva- 
mente.) 

Reina  ¡Ay,  ay,  ay,  ayl 

¡Ay,  ay,  ay,  ay! 
¡El  garrotín,  garrotín,  garrotín, 
es  un  baile,  baile,  baile, 
es  un  baile  muy  cañí! 

¡Mucho  de  acá! 

¡Mucfco  de  aquí! 
¡Este  es  el  baile  del  garrotín! 


¡Ay,  ay,  ay,  ay! 

[Ay,  ay,  ay,  ay! 
¡Esa  gitana,  gitana, 
esa  gitana  perdía, 
por  no  querer  mi  querer 
me  está  quitando  la  vía! 


Yo  la  bailo  el  garrotín 
y  la  marco  el  garrotán, 
y  quiero  que  me  camele 
y  no  me  quié  camelar. 
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Verbenibiri,  biri,  biri,  birita, 
¡ayl  verbenita  de  San  Juan. 
Albahaquibiri,  biri,  biri,  birita, 
¡ay!  yo  te  voy  á  regalar. 


Floresitas  para  Mayo, 
nievesita  para  Enero 
y  besitos  de  mi  boca 
para  calentar  tu  cuerpo. 


¡Al  garrotán! 
[y  al  garrotín! 
¡Quiéreme  tú! 
¡Quiéreme  á  mil 
¡Mucho  de  acá! 
¡Mucho  de  aquí! 
¡Este  es  el  baile  del  garrotíni 

(Final  muy  vivo,  en  baile  casi  vertiginoso.  Con  los  úl- 
timos compases  del  bailable  la  figura  hará  mutis  por 
donde  apareció.) 


ESCENA  II 


POETA,  GUARDIA  1.0,  PASCUAL  y  BARTOLO.  La  PASTORA,  cuan 
do  se  indique 


Hablado 


GüAR.  l.o     (jaleando  á  la  Reina  del  garrotín.)  |01e,  COn  ole  y 

ole! 

Poeta        ¡Silencio!  Que  allí  viene  ¡El  amor  salvaje! 

(Aparecen  por  la  izquierda  Pascual  y  Bartolo,  vestidos 
los  dos  de  baturro,  con  calzón,  pañuelo  á  la  cabeza  y 
en  mangas  de  camisa.  La  de  Bartolo  será  blanca,  preci- 
samente, y  saldrá  caracterizado  lo  más  abrutado,  feo 
y  grotesco  posible;  cara  mofletuda  y  coloradota,  con 
un  sello  de  idiotez  indescriptible.) 
PaS  .  (Llevando  de  la  mano  á  Bartolo  que  se  resiste  á  se' 

guirie.)  Amos,  Bartolo,  no  seas  animal. 
Bartolo    Chiquio,  ei  hay  cosas  que  no  se  puen  reme- 
diar. Ya  habrás  reparao  que  contra  más 
grande  m'hago  más  bruto  soy. 
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Pas.  Amos  á  ver,  con  franqueza:  ¿te  gu^ta,  ú  no 

te  gusta  la  Pastora? 

BARTOLO  (Con  su  risa  típica  que  no  abandonará  en  toda  la  es- 
cena.) No  m'ha  i  gustar,  con  esa  cara  d'an- 
gelote  que  tiene? 

Pas.  ¿No  l'has  dicho  na  entoavía? 

Bartolo  No.  Pero  pienso  cántale  unas  coplicas  al  pie 
e  su  ventana,  que  en  cuanto  las  oiga  se  va  á 
quear  apavilaa. 

Pas  ,  A  ver,  á  ver. 


Bartolo       Cuando  te  pique,  t' arrascas, 
que  es  la  mejor  melecina. 
Conozco  que  no  te  lavas 
en  que  eres  una  gorrina. 

(Ríen  los  dos,  sobre  todo  Pascual.) 

Pus  ¿y  esta  otra? 


Antianoche  al  acostanos, 
cuando  apagastes  la  luz, 
soplantes  con  mucha  juerza 
y  me  dijestes:  ;pa  tú!  (1) 

(Ríen  otra  vez.  Interrumpe  esta  pausa  de  situación  la 
voz  de  la) 

PaST.  (Dentro,  por  la  derecha,  arreando  el  ganado,  oyéndose 

á  la  vez  ligero  tintineo  de  las  esquilas.)  [Toma,  bo- 
rrego!... (Transición  en  ambos  personajes.) 

Pas.  (a  Bartolo.;  Oye,  quió.  ¿Has  oído  con  qué  san- 

dunga á  dicho  borrego? 

Bartolo    ¡Je,  je!...  Que  estará  piensando  en  mí... 

Pas.  (Mirando  por  la  derecha.)  Miala.  Ya  viene  han- 

cia  aquí.  Ahura  la  ices  to  lo  que  te  s'ocurra. 

Bartolo    Si  no  me  s'ocurre  na... 

Pas.  No  t' apures,  que  yo  t'apuntaré  por  detrás, 

lo  que  Thas  de  icir. 

Bartolo  Ah.  güeno,  güeno...  Pus  escóndete,  que  ya 
t'avisaré. 

Pas  .  A  ver  si  no  t'acerolas,  y  andas  con  fachenda- 


(l)  El  actor  puede  decir  cantares  á  su  capricho.  Al  final  de  este 
libro  van  anotados  algunos  muy  popuiares. 
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BARTOLO     (Andando  muy  cómicamente.)  ¿Así? 

Pas.  Eso  ee.  Y  arréglate  bien  la  ropica.  (Bartolo  se 

recompone,  aunque  con  muy  mala  maña.)  Sácate  la 

camisa  pa  que  esa  presumía  vea  que  la  lle- 
vas COn  eniciales.  (Lo  hace  por  la  parte  anterior, 
mostrando  debajo  de  la  pechera  las  iniciales  B.  M. 
exageradamente  grandes  y  en  color  encarnado.  Bartolo, 
después  de  esta  operación  adoptará  posturas  cómicas, 
por  lo  que  Pascual  le  dice  para  animarle.)  ¡Efetás 

hecho  un  don  Juan  Zanorio,  chico! 

BARTOLO  (Muy  satisfecho  y  hasta  engreído.)  ¡Je,  je!  (Adoptan- 
do otra  postura.)  ¿Y  así?... 

Pas.  Más  Zanorio  entoavía.  Ea,  ahí  te  dejo.  (Medio 

mutis  hacia  la  izquierda  y  vuelve.)  Ah,  Oye.  De  vez 

en  cuando,  te  limpias  con  el  moquero,  pa 
que  no  crea  esa  fantesioea  que  te  suenas  con 
los  déos. 

Bartolo    Güeno,  güeno...  Voy  á  sacámelo  tamién. 

(Saca  de  entre  la  faja  un  pañuelo  descomunal,  en  blan- 
co, y  le  deja  colgando.) 
PaS.  (Aprobando.)  ¡Ajaja!  (Medio  mutis.) 

Bartolo    Ascucha,  Pascualico. 
Pas.  Qué. 

Bartolo    ¿Me  saco  algo  más,  pa  que  lo  vea? 

PaS.  Con  eso  ya  tié  bastante.  (Se  oculta  apresurada- 

mente tras  un  bastidor.  Bartolo  queda  en  babieca,  sin 
querer  mirar  hacia  la  derecha.) 

PAST .  (Por  la  derecha,  de  baturra,  con  una  vara  apoyada  en 

la  nuca.  Aparte,  reparando  en  Bartolo.)  "Anda,  SÍ 

está  aquí  Bartolol...  Un  animalico  así  estaría 
que  ni  pintau  pa  casase  con  yo.  (pausa,  se 

miran  á  hurtadillas  y  muy  acaramelados,  riéndose 
como  pánfilos.) 

Pas.  (a  Bartolo,  asomando  cómicamente  la  cabeza.)  Arrí- 

mate, que  viene  de  güeñas. 

BARTOLO  (Da  unos  pasos  hacia  ella,  y  repentinamente  vuelve  ha- 
cia Pascual,  preguntándole  bajo.)  Oye,  que  no  SÓ 

cómo  emprencipiar. 
Pas.  Tú  arrímate,  que  ya  voy  yo. 

BARTOLO  Güeno,  güeno...  (Se  aproxima  á  ella  que  habrá 
quedado  como  ruborizada.) 

PAST.  (Cuando  Bartolo  ha  llegado  á  su  lado  y  choca  con  su 

brazo  en  el  de  ella,  ésta  dice:)  No  paice  el  mesmo. 
Ya  s'ha  espavilau...  (Marca  más  rubor,  haciendo 
garabatos  en  el  suelo  con  la  punta  de  la  vara  y  sin 
atreverse  á  mirar  á  Bartolo.  Durante  esta  pausa,  en  que 
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Bartolo  se  habrá  sonado  con  exageración  para  que  la 
Pastora  se  fije  en  el  moquero,  Pascual  se  habrá  colo- 
cado tras  de  Bartolo.  Pastora,  creyendo  que  Bartolo  la 
está  hablando,   dice    aparte.)   ¿Qué    me  estará 

iciendo? 

PAS.  (Bajo  á  Bartolo,  tirándole  de  la  camisa.)  QüiÓ,  que 

ya  estoy  aquí. 
Bartolo    Pos  apúntame  cuando  quieras. 

PaST.  (Alto,  muy  ruborizada,   mordiéndose  el  extremo  del 

delantal.)  No  me'igas  esas  cosas,  Bartolo,  que 

me  entiernezco... 
Bartolo    (Aparte.)  jRidiós,  si  aun  no  hí  escomenzau... 
Pas.  (Bajo  á  Bartolo.)  Oye,  habla  juerte,  que  es  algo 

tinienta. 
Bartolo    Güeno,  güeno. 

Pas.  (Apuntando )  Es  tanto  lo  que  pienso  en  tú... 

Bartolo    (a  Pastora.)  Es  tonto  el  piensar  en  tú... 

Pas.  (Reprendiendo  á  Bartolo.)  ¡Qué  bruto  eres! 

Bartolo    (a  Pastora.)  ¡Yo  soy  mu  brutol 

PaST.  (Que  durante  este  diálogo  habrá  seguido  haciendo  ga- 

rabatos en  el  suelo,  mirará  alternativamente  á  Bartolo, 
como  si  creyera  que  éste  la  está  dirigiendo  frases  amo- 
rosas.) Otra,  más  vale  tener  que  desear... 

Bartolo    Anda,  esta  ya  se  va  al  bulto. 

Pas,  (a  Bartolo.)  Anda,  anda,  sigue. 

Bartolo  Venga. 

Pas.  (Apuntando.)  Dende  el  día  que  te  vi  llevo  gra- 

bada tu  imagen  en  el  pecho. 
Bartolo    Aquí  llevo  clavada  tu  imagen. 
Pas.  En  el  corazón. 

BARTULO     Drento  del  Corazón.  (Bartolo,  sin  darse  cuenta,  por 
lo  azorado,  se  entretiene  en  arrugarse  la  camisa.) 

Pas.  (Reprendiéndole.)  Déjate  ya  la  camisa. 

Bartolo  Debajo  de  la  camisa. 

Pas.  Mira  qué  bien  late. 

BARTOLO  Miá  qué  güeña  tela.  (Aparte  á  Pascual,  tirándole 

una  coz.)  Tú,  que  me  ditas  al  revés. 
Pas.  Esos  ojos  no  son  ojos;  son  dos  carbunclos 

que  al  mirar  avasallan. 
Bartolo    (a  Pastora.  )  Tú  eres  ciega.  Esos  ojos  no  son 

ajo?;  que  son  dos...  (a  Pascual.)  ¿Cómo  has 

dicho? 

Pas.  Dos  carbunclos,  que  al  mirar  avasallan. 

Bartolo  Eso  es:  dos  trabucos  cargaus  con  metralla. 
Pas.  Y  esa  nariz  que  es  de  cera. 

Bartolo    Y  esa  nariz  que  es  de  pera... 
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Fas.  (Adviniéndole.)  Que  t'has  equivocau. 

Bartolo    Me  la  comía  de  un  bocau. 
Past.        Miá,  Bartolo:  eso  éjalo  pa  cuando  mus  ca- 
semos. 

Bartolo  (Aparte.)  |Rediós,  qu'habrá  entendió  esta  con- 
dená?  \ 

Pas.  (Apuntando.)  Y  no  t'apures  por  el  ajuar,  que 

yo  lo  pondré  to,  menos  la  cama. 

Bartolo  Pa  cuando  mus  casemos,  tú  pones  la  cama, 
que  yo  pondré  to  lo  emás  qu'haga  falta. 

Pas.     0  Sillas... 

Bartolo    Las  sillas... 

Pas.  Ecetéra,  ecetéra. 

Bartolo    Y  un  par  d'azaiteras. 

Past.  Pus  trato  hecho.  Ea,  me  voy  á  cudiar  los 
borregos;  que  si  m'han  ichau  de  menos,  sabe 
Dios  lo  qu'habrán  peneau  de  mi. 

Bartolo    Anda,  anda,  ¡perica  d'agual 

PaST.  (Con  la  vara  cruzada  por  la  espalda,  irá  marcando 

mutis  hacia  la  derecha,  mirando  constantemente  á  Bar- 
tolo que  le  cae  la  baba  al  verla  marchar.  Pascual  ha- 
brá quedado  observando  desde  el  fondo.)  ¡Ta  d'ahí, 

avechuchoL.  ¡No  seas  tan  descarau!... 
Bartolo    Miala,  qué  molimiento  de  caerás...  Eso  no 
es  cuerpo  humano:  es  un  figurín  de  cera 
blanca. 

PaST  .  (Que  ya  va  á  desaparecer,  mira  por  última  vez  á  Bar- 

tolo, y  tirándole  la  vara  en  señal  de  cariño,  le  dice:) 
¡Ta  d'ahí,  desverg  Onzau!...  (Desaparece.) 

Bartolo    ¡Adiós,  bellotica  amarga!  ¡Je,  je!...  (a  pascual, 

que  permanece  cruzado  de  brazos.)  Miá  tú  SÍ  me 

quedrá,  que  ya  m'ha  dejau  un  recuerdo.  Je... 
Pus  como  mus  alleguemos  á  casar,  me  pai  á 
mí  que  se  va  á  acordar  del  recuerdo  que 
m'ha  dejau..,  (Mención  de  pegar.)  Ea,  ámonos. 

(Viendo  que  no  contesta.)  Chiquio,  Pascual.  ¿En 

qué  piensas? 

Pas.  Pus  estaba  pensando  en  que,  como  sus  co- 

nozgo  á  los  dos,  que  sois  como  si  ijéramos 
la  simiente  que  se  siembra^  ya  endevino  el 
.fruto  que  vais  á  dar. 

Bartolo  Je,  je...  Yo  tamién  me  lo  feguro:  bellotas  ú 
malacatones.  El  caso  es  que  saquen  el  aire  e 

la  familia,  ¿erdá,  PaSCUaÜCO?  (Se  echan  el  brazo 
por  el  hombro  y  desaparecen  por  lateral  izquierda, 
riendo  á  carcajadas.) 


ESCENA  III 


POETA,  GUARDIA  1.°;  luego  GOMOSO,  COCOTTES  1.a,  2.a,  3.a  y  4.a 

Poeta        ¿Qué  opina  usted,  celoso  Guardia? 
Guar.  l.o   ¡Que  son  á  cual  más  brutos! 
Poeta        Pues  pare  atención,  que  se  acercan  personas 
finas.  ¡El  couplet  del  champán! 

Música 

(A  cuyos  primeros  compases  aparece  por  la  izquierda 
el  Gomoso  (l),  seguido  de  cuatro  Cocottes  (2).  El  lle- 
vará una  copa  de  las  de  champagne  y  ellas  una  botella 
cada  una.) 

Gomoso  Bebe,  amor  mío,  en  mi  copa, 

bebe  conmigo  el  champán, 
que  es  el  licor  de  la  vida 
el  que  mis  labios  te  dan. 

Beber  en  tu  boca,  mi  bien,  quiero  yo 
el  vino  galante  que  inspira  el  amor. 
Jamás  borrachera  tan  dulce  sentí. 
Dormirla  quisiera  más  cerca  de  ti. 

¡Champán,  mi  bien,  champán! 
¡Echadme  más  licor 
que  el  vino  es  mi  pasión! 
Cocottes      ¡Champán,  mi  bien,  champán! 
¡Calmad  así  el  ardor 
que  hay  en  mi  corazón! 

Gomoso     Duerme,  alma  mía,  en  mis  brazos. 
Duerme  v  empieza  á  soñar, 
porque  el  rumor  de  mis  besos 
hoy  va  tu  sueño  á  arrullar. 

Cantar  en  tu  oído,  mi  amor,  quiero  yo 
las  dulces  canciones  qu©  mi  alma  soñó. 
Si  quieres,  mi  vida,  que  cese  mi  afán, 
despierta  en  seguida  que  aun  queda  cham- 
—  [pán. 


(1)  Una  tiple  vestida  con  smoking  rojo  y  sombrerito  de  copa. 

(2)  Señoritas  con  traje  elegantísimo,  de  calle. 
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Poeta 


Taj.  l.o 
Taj.  2  o 
Taj.  l.o 

Taj.  2.o 

Taj.  l.o 


Taj.  2.o 
Taj.  l.o 

Taj,  2.o 
Taj.  l.o 


Taj.  2.o 

Taj.  l.o 
Taj.  2.o 


¡Champán,  mi  bien,  champán! 
Etc.,  etc. 

(Con  el  final  del  número  harán  mutis  en  la  forma  que 
entraron.) 


5TA,  GUARDIA  1.°  y  TAJADI8TAS  1.°  y  2.° 

Hablado 

¡Cumpletamente  dislacerante!  ¡Estu  embu- 
rradla! 

¡Aquí  tiene  las  consecuencias! 

(Aparecen  por  la  izquierda  los  Tajadistas  1.°  y  2  0  Son 
tipos  madrileños,  cincuentones,  del  pueblo,  completa 
mente  curdas.  Salen  echados  casi  el  uno  sobre  el  otro. 
El  1.°  con  un  número  de  «La  Epoca»,  que  viene  le- 
yendo.) 

No  estoy  conforme  con  La  Epoca. 
Ni  yo.  No,  señor.  ¡Que  se  calle  La  Epoca! 
Este  artículo  es  una  ofensa  á  las  clases  po- 
pulares. 

Sí,  Señor.  (Estentóreamente.)  ¡¡Que  Se  Calle  La 

Epoca!! 

(Leyendo)  «El  señor  Fernández  Llanos  debe  - 
imitar  á  Lacierva.  El  cierre  de  las  tabernas 
y  de  los  cines  sicaiízticos  restituirá  al  hogar 
con...  al  hogar  con...» 
¿Con  qué? 

(Lee.)  «Conyugual...  á  muchos  hombres  des- 

carrilaos...» 

¿Cómo? 

(Lee.)  «Descarriaos.»  (ai  otro.)  Dice  desca- 
rriaos. No  había  visto  la  Coma.  (Leyendo.)  «El 
domingo  podrán  !as  familias  obreras  espar- 
cirse por  las  afueras,  y  al  compás  del  clásico 
organillo...» 

(interrumpiendo )  Podrán  mover  las  -caderas. 

(Moviéndolas  él.) 


Ya  me  extrañaba  á  mí  que  tú  no  la  metieras. 
¡¡Que  se  calle  La  Epoca!!...  El  obrero  madri- 
leño nesecita  vino,  pa  poner  al  sistema  mus- 
cular en  condiciones  sicológicas,  antropológi- 
gicas  y  heterogéneas...  pa  el  trabajo  manual. 


ESCENA  IV 
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Taj.  1  o  ¡Ele! 

Taj.  2.o      El  obrero  madrileño  nesecita  contazto  con 

las  cupletistas... 
Taj.  l.o      Pa  el  trabajo  manual  también. 
Taj.  2.o      No,  señor.  ¡Pa  el  trabajo  de  cabeza! 
Taj.  l  o      ¡Este  Gobierno  lo  está  haciendo  muy  mal! 
Taj.  2.o      ¡A  mí  me  paece  un  Gobierno  de  lance! 
Taj.  l.o      ¡Pus  pa  el  trapero,  hombre! 
Taj.  2.o      (voceando.)   ¡Traperooo!   ¡Hay  alguien  que 

compre  un  Gobierno  usao  que  no  sirve 

para  na! 

Taj.  l.o  Por  supuesto  que,  hablando  en  serio,  esto 
se  va  á  acabar  el  día  que  nos  juntemos  unos 
cuantos  valientes  á  tomar  un  frasco  de  vino 
y  unas  judías  pa  hacer  coraje,  y  después  de 
las  judías,  ¡pim,  pam,  pum! 

Taj.  2.o      Pa  el  Gobierno  .. 

Taj.  l.o  ¿Eh? 

Taj.  2.o      Pa  el  Gobierno  eso  es  un  conflizto. 

Taj.  l.o      ¡¡La  revolución  desde  abajo!! 

Taj.  2  o      jY  se  lo  merecen  los  políticos! 

Taj.  l.o      ¡Canalejas  es  vino  aguao! 

Taj.  2.o      ¡Y  Barroso  vinagre! 

Taj,  l.o      ¡Y  Maura  una  bota  que  sabe  á  la  pez! 

Taj.  2.o      ¡¡Y  La  Cierva  un  pellejo!!  (pausa.) 

Taj.  l.o      ¡Oye!  ,Y  Jlomanones  un  churro! 

Taj.  2.o      ¡Y  Moret,  recuelo! 

Taj.  l.o      ¡Y  Montero  Ríos,  leche  fría! 

Taj.  2.o  ¿Y  qué  me  dices  del  alcalde?  ¡Permitiendo 
que  nos  suban  el  pan! 

Taj.  I.0      ¡Y  que  nos  suban  la  carne! 

Taj.  2.o      ¡Y  que  nos  suban  el  chorizo! 

Taj.  I.0  ¡Y  poniendo  asfalto  en  tóos  laos,  na  más 
que  con  la  mala  idea  de  que  resbalemos 
(meábala  él.)  al  salir  de  la  taberna,  si  por  ca- 
sualidaz  salimos  un  poco  mareos...  del 
humo! 

Taj.  2.o  ¿Y  qué  me  dices  del  proyecto  de  reforma  y 
saneamiento  de  Madriz? 

Taj.  l.o  ¡Que  es  un  aborto,  hombre!  ¡Miá  que  esa 
Gran  Vía!  ¿Que  es  larga?  ¿Y  qué,  si  va  á  es- 
tar torcida? 

Taj.  2.o  Y  cuando  Barcelona  tié  una  Gran  Vía  rezta 
como  la  que  tié...  es  una  .vergüenza  hacer 
que  el  pueblo  de  Madriz  la  tenga  torcida. 

Taj.  l.o      ¡Y  que  lo  digas! 


Taj.  2.o  ¿Por  qué  no  se  había  de  hacer  aquí  una 
Gran  Vía  con  casas  de  un  piso  solo,  pa  no 
molestar  á  los  obreros,  haciéndoles  subir  y 
bajar  por  los  andamios?...  ¿Por  qué  el  Man- 
zanares canalizao  no  nos  podía  surtir  de 
agua  á  los  madrileños,  y  por  qué  ese  agua 

,    _  no  había  de  ser  filtrá? 

Taj.  l.o      jY  con  azucarillo! 

Taj.  2.o  ¿Pus  y  el  matadero?  ¿No  es  una  vergüenza 
que  aquí  no  haiga  ya  uno  como  el  de  Chi- 
cago, en  los  Estados  Unidos,  que  por  un 
laose  mete  un  cerdo  vivo  y  por  el  otro  sale 
una  ración  de  jamón  en  dulce,  una  copa  de 
Jerez  y  el  retrato  y  biografía  del  difunto? 

Taj.  l.o      Es  que  en  este  pais  no  se  discurre. 

Taj.  2.o  ¡Ni  más  ni  menos!  Mira,  mi  padre  era  car- 
bonero. Bueno,  pus  me  dejó  al  morir  un 
proyecto  de  reforma  de  Madriz,  que:  oye  y 
aprecia.  Derribo  de  toas  las  comisarías  que 
hay  en  Madriz...  ¡á  ver  entonces  á  dónde 
nos  iban  á  llevar  á  los  bebedores! ...  Trasla- 
dar el  Congreso  al  evacuatorio  de  la  Puerta 
del  Sol  y  llamarle  desde  entonces,  como  en 
Inglaterra,  la  cámara  de  los  comunes,  y 
clausurar  la  Academia  de  la  Lengua,  por- 
que allí  hay  gente  que  menea  la  lengua  de- 
masiao. 

Taj.  l.o      Pus  ahí  tiés  tú.  Eso  que  es  un  proyezto  en 

tóos  laos,  no  ha  prosperao. 
Taj.  2.o      Porque  esta  España  está  perdía. 
Taj.  l.o      Pus  antes  de  que  se  pierda  del  tóo  vamos  á 

tomar  esa  copa.  Y  coste  que  no  estamos 

conformes  con  La  Epoca. 
Taj.  2.o      ¡Eso  esl  ¡¡Que  se  calle  La  Epoca!!  (Mutis,  ca 

yéndose  el  uno  sobre  el  otro  y  cantando  con  aire  de 
«Alma  de  Dios».) 

Los  dos  Yo  tengo  un  gato, 

por  mi  salú 
que  si  ve  á  Canalejas... 
¡Fú,  fú,  fú,  fú! 

(Vanse  por  la  derecha.  Asi  que  los  borrachos  han  des- 
aparecido se  hace  á  la  vista  la) 

MUTACIÓN 


3 
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CUADRO  CUARTO 

Telón  en  segundo  término  representando  uua  calle  moderna  y  aris- 
tocrática de  Madrid 


ESCENA  PRIMERA 

QUINTOS  1.°,  2.°,  3  0  y  4  0  y  CANTINERA8  1.a,  2.8,  3  a  y  4.a,  que 
aparecen  en  escena  al  hacerse  la  mutación 

Música 


(Los  Quintos  y  las  Cantineras  bailan  una  matchicha 
cómico-militar,  cuyo  efecto  se  recomienda  al  Direc- 
tor que  la  ponga.  Con  su  final  hacen  mutis  por  la  iz- 
quierda.) 

ESCENA  II 


El  POETA,  GUARDIA  1.°  y  á  poco  FRAY  ABDÓN,  FRAY  SENÉN  y 
FRAY  FABIÁN,  por  la  izquierda.  Son  tres  frailes  lo  más  cómicos 
posible,  dos  de  ellos  muy  gordos,  que  serán  los  primeros,  y  Fray 
Fabián  muy  chupado.  Salen  con  maletas,  sombrereras,  mantas  y  avíos 
de  viaje 


Hablado 


Fr.  Ab.      ¡Ay,  hermanos,  qué  horror! 
Fr.  Sen.    (casi  llorando.)  ¡Ay,  hermano,  qué  pena! 
Fr.  Fab.    ¿Pero  no  hay  manera  de  que  nos  oiga  el  Go- 
bierno? (Habla  con  la  nariz.) 
Fr.  Ab.      ;No,  hermano!  jNos  echan  de  España! 
Rr.  Sen     jPero,  señor,  esto  es  un  atropello! 
Fr.  Fab.    ¡Viva  Maura! 

Fr.  Ab.  ¡Con  lo  que  se  han  movido  por  nosotros  las 
damas  católicas! 

Fr.  Sen.     ¡Y  con  lo  que  se  han  movido  sus  amigas! 

Fr.  Fab.    ¡Y  con  lo  que  nos  hemos  movido  nosotros! 

Fr.  Ab.  ¡Señores,  este  oficio  de  fraile  se  está  ponien- 
do cada  día  peor! 

Fr.  Sen.    ¡Eso  le  decía  yo  á  la  marquesa  la  otra  no- 
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che:  que  se  nos  va  á  negar  hasta  el  derecho 
á  la  colaciónl 

Fr.  Fab.  i  Y  sin  colación  sí  que  no  hay  fraile  que 
pueda  vivir! 

Fr.  Ab.  (a  Fabián.)  ¡Usted,  hermano,  todavía  es  un 
pollo  y  puede  colgar  los  hábitos  y  casarsel 

Fr.  Fab.    ¡¡Uyü  ¡¡Horror!!  ¡¡Kirie  eleyson/f 

Fr.  Sen.     ¡Fray  Abdón!  ¡Es  usted  un  tunantón! 

Fr.  Ab.      ¡Fray  Senén!  ¡Usted  lo  es  también! 

Fr.  Sen     ¡Fray  Fabián!  ¡Quién  será  mas  truhán! 

Fr.  Fab.    ¡Allá  se  van!...  ¡Allá  se  van! 

Fr.  Ab.  M  caso,  hermanos,  es  que  estamos  expul- 
sados, que  esa  maldita  ley  de  Asociaciones 
es  ya  un  hecho  y  que  ya  no  volveremos  á 
gozar  de  la  vida  apacible  del  claustro. 

Fr.  Sen.     Ni  volveremos  á  cantaren  el  coro. 

Fr.  Ab.  Ni  á  ir  á  humedecer  nuestros  labios  con  el 
agua  milagrosa  del  caño  de  la  huerta. 

Fr.  Fab.  ¡Se  acabó  el  ir  del  coro  al  caño  y  del  caño 
al  coro! 

Fr.  Ab.     ¡Ya  no  hay  coro  ni  caño! 

Fr.  Sen.     ¡Qué  caño  ni  qué  coro! 

Fr.  Ab.      ¡Decir  que  los  frailes  somos  un  peligro!  ¿Y 

las  cupletistas  y  la  ola  de  inmoralidad  que 

inunda  á  España? 
Fr  Sen.     ¡Una  de  esas  desgraciadas  vino  á  confesarse 

el  otro  día  conmigo,  y  qué  horrores  no  me 

contaría  que  la  tuve  que  echar  diez  salves  de 

penitencia! 

Fr.  Fab.    ¡Catorce  he  tenido  yo  que  echar  á  otra! 

Fr.  Ab.      ¿Y  las  obras  que  representan  en  los  teatros? 

Fr.  Sen     ¡Yo  he  visto  más  de  veinte!  ¡¡Oh,  qué  asco!! 

Fr.  Ab.      ¿Pero  ha  ido  usted  á  verlas? 

Fr.  Sen  ¡Claro,  para  ver  si  podían  ir  mis  fieles!... 
|Hay  á  veces  que  sacrificarse,  hermanos! 

Fr.  Fab.  ¡Oiga  usted,  oiga  usted!  ¿Es  verdad  que 
mueven  muchas  cosas  las  tiples? 

Fr.  Sen.  Según.  A  ratos  lo  tienen  todo  quieto...  Y 
otras  veces,  no.  En  una  obra  que  vi,  una  ar- 
tista hacía  esto...  (Mueve  la  cadera.) 

Fr.  Fab.    ¿Esto?  (Le  imita.)  ¡Qué  desvergonzada! 

Fr.  Sen.  Y  decía  que  esto...  (lo  vuelve  á  hacer.)  se  lla- 
maba mover  el  edificio. 

Fr.  Fab.  ¿Mover  el  edificio?  ¿Y  no  había  nadie  que 
buscase  cuarto? 

Fr.  Sen.    ¡Que  yo  sepa,  no! 
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Fr.  Ab.  ¡Me  parece  á  mí  que  usted  lo  que  quiere  es 
ver  de  cerca  el  estado  de  corrupción  del  gé- 
nero chico! 

Fr.  Fab.  ¡Sí,  señor!  ¡Y  el  estado  ]de  esos  edificios  que 
se  mueven  tanto! 

Fr.  Sen  ¿Sí?  Pues  para  que  no  le  cojan  de  susto,  le 
voy  á  cantar  á  usted  los  cuplés  que  se  han 
puesto  de  moda  en  el  Trianon-Palacel 

Ff.  Fab.  ¡Sí,  sí,  hermano,  vengan,  y  Dios  nos  dé  se- 
renidad para  no  caer  en  el  pecado! 

Fr.  Ab.  ¡Amén! 


¡Música. —Couplets 

Fr.  Sen.      (Bailan  los  tres  en  la  introducción  del  couplet.) 

A  don  Segismundo  en  Ládiz 
una  estatua  han  levantado, 
y  quizá  levanten  otra 
para  Maura,  en  otro  lado. 
A  Canalejas  levantan 
no  sé  si  una  estatua  ó  dos, 
pero  lo  que  es  á  Lacierva 
no  se  la  levanta  Dios. 


Tiene  una  gata  de  Angora 
un  vecino  de  mi  calle, 
y  hace  días  que  la  pobre 
está  enferma  de  un  mal  grave. 
Y  una  joven  por  la  gata 
preguntó  con  interés, 
y  la  contestó  su  amo: 
Mi  minina  no  está  bien. 


¡Viva  la  Inquisición 
y  el  fraile  motilón! 
¡Olé  la  reacción! 
¡Ki-ki-ri-ki-eleysón! 

TODOS  (Repiten.) 

¡Viva  la  Inquisición  1 
etc.,  etc.  (1) 

(Al  finalizar  los  couplets  hacen  los  tres  un  mutis  gro. 
tesco  por  la  derecha.) 


(l)    Couplets  para  repetir  van  impresos  al  final  del  libro. 
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ESCENA  III 

POETA  y  GUARDIA 

Hablado 

Güar.  l.o   (a  Poeta.)  ¿Y  ahora  qué  falta? 

Poeta  Lo  de  siempre,  guardia  atortolante.  La  apo- 
teosis. (a1  acabar  la  frase  se  hace  la  mutación  á  obs- 
curas y 


APOTEOSIS 

Decoración  fantástica  á  todo  foro,  con  todas  las  figuras  convenientes 
de  la  obra  dispuestas  á  gusto  de  la  dirección  escénica. 


ESCENA  ÚNICA 

GUARDIA  y  POETA 
tíüAR.  l.o     (a  Poeta.) 

¿De  modu  que  se  acabó? 
Poeta        La  revista  terminó. 

¿Me  perdona? 
Gy  *r.  I.0  Perdunadu. 

¡Digu!  Le  perdono  yo, 

si  al  públicu  le  ha  gustadu. 

(Música  y  telón  ) 


FIN  DE  LA  OBRA 


CANTARES  PARA  REPETIR 


Las  mujeres  en  camisa 
paicen  sacos  de  melones. 
Todo  son  altos  y  bajos, 
escondrijos  y  rincones. 

A  utra  vez  que  me  convides 
no  me  pongas  más  judías, 
porque  aluego  mis  amigos 
lo  conocen  en  seguida. 

Siempre  me  com'un  churizo 
al  tiempo  de  levantarme. 
Aunque  no  coma  otra  cosa... 
eso  llevo  por  delante. 

Un  fraile  pegó  á  otro  fraile 
un  peñazo  en  la  barriga. 
Si  le  pega  más  abajo... 
no  le  pega  más  arriba. 

Cuando  yo  güelva  á  nacer 
hi  de  nacer  sin  caeza, 
pa  no  gastarme  en  pañuelo 
siete  riales  que  me  cuesta. 

Si  tienes  un  ojo  malo 
úntatelo  con  guindilla. 
Si  no  te  se  pone  güeno... 
ya  verás  cómo  te  pica. 


COUPLETS  PARA  REPETIR 


La  primita  de  Mariano, 
aunque  es  muy  corta  de  vista, 
en  su  casa  hace  labores 
en  enaguas  y  camisas. 


Pero  el  enhebrar  la  aguja 
la  cuesta  un  trabajo  atroz, 
y  cuando  está,  con  su  primo, 
él  se  la  enhebra  mejor. 

Un  autor  muy  aplaudido 
que  estrenó  más  de  cien  obras, 
hace  ya  bastante  tiempo 
que  no  estrena  ni  una  sola. 

Y  es  que  el  hombre  se  ha  casado 
hace  siete  meses  hoy 

y  no  ha  vuelto  á  estrenar  nada, 
desde  cuando  se  casó. 

Luis  y  Pepe  son  dos  primos 
que  tiene  mi  amiga  Elisa 
y  anteayer  la  han  regalado 
cada  uno  una  sortija. 

Y  decía  la  muchacha 
al  probáiselas  las  dos: 
aunque  la  de  Pepe  es  buena, 
la  de  Luis  me  entra  mejor. 

En  él  convento  en  que  estamos 

hay  algunos  compañeros 

que  les  han  dado  de  baja 

por  no  cumplir  como  buenos. 

Ayer  les  dieron  de  baja 

á  Fray  Luis  y  á  Fray  Andrés, 

y  me  han  dicho  que  á  Fray  Pedro 

hoy  le  van  á  dar  también. 

Tiene  caprichos  muy  raros 
la  señora  de  don  Lino, 
y  él  jamás  hace  su  gusto 
y  no  accede  á  sus  caprichos. 
.Y  ella  muy  desconsolada 
á  una  amiga  ha  dicho  ya: 
no  sé  qué  tiene  mi  esposo 
que  nunca  gusto  me  da. 

La  señora  de  Gutiérrez 
tiene  una  hija  costurera, 
y  ha  pedido  á  un  conocido 
que  en  algún  taller  la  meta. 


Y  el  señor  lo  ha  conseguido 
con  tanta  facilidad, 

que  á  los  dos  días  escasos 
la  ha  metido  el  hombre  ya. 

Pesa  cerca  de  cien  kilos 
la  mujer  de  don  Ruperto, 
y  resulta  ya  tan  gorda 
que  á  la  gente  mete  miedo. 

Y  ai  hablar  de  las  esposas 
él  ha  dicho  en  un  salón: 

no  hay  quien  la  tenga  tan  gruesa 
como  la  de  un  servidor, 

Un  pastor  y  una  pastora 
retozaban  en  el  campo, 
y  también  al  verse  solos 
retozaban  sus  rebaños. 
Así  transcurrió  algún  tiempo, 
y  algo  extraño  pasó  al  fin, 
que  se  asustaron  las  cabras 
y  se  le  fueron  de  allí. 

Ya.sabrán  que  el  señor  Maura 
pinta  hermosas  acuarelas, 
y  los  cuadros  que  ha  pintado 
le  gustan  mucho  á  La  Cierva. 
Pero  La  Cierva  está  triste, 
y  alguien  le  ha  visto  llorar, 
porque  en  España  hace  tiempo 
Maura  ya  no  pinta  ná. 

Los  ministros  cuando  comen 
tienen  platos  favoritos. 
A  Pidal  le  gusta  el  pollo 
y  á  Vadillo  el  congrio  fritó 
Romanones  quiere  pierna 
y  besugo  el  gran  Cobián. 

Y  el  general  Weyler  toma 
ropa  vieja  nada  más. 


Precio:  UJiQ.  peseta 


